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Todas las Comunidades. 

 
               Nuestra hermana  Flora Fernández Rodríguez  murió en la paz del Señor,  a los  90 años y 69 de Vida 
Religiosa, el día 6 de noviembre de 2024, en la Comunidad de Orense el día 6 de noviembre de 2024 
               Lo que comunicamos para que, en comunión fraterna, le sean aplicados los sufragios establecidos.                              
          Madrid  6 de noviembre  de 2024 

Nuestra hermana nació en Prado  
(Orense) Hizo el noviciado y primera Profesión en 
Tortoreos, pasando muy pronto a su primer destino, y la 
profesión Perpetua en la Casa Madre. 
    Flora ha querido responder a la llamada vocacional que el Señor le ha hecho, y 
después de un período de búsqueda intuye y decide su lugar en nuestra 
Congregación. Agradecemos su vocación de Hermana que ha desarrollado en 
diversos lugares (Piñor, Lugo, Ourense) y  su disponibilidad a construir y tejer la vida 
fraterna en comunidad de hermanas, la misión y la experiencia de fe, sirviendo como 

animadora de la comunidad. 

Se capacita profesionalmente como enfermera realizando los estudios pertinentes, y en ella concreta 
con sus mejores dones el cuidado, la atención, el sostén para ayudar a dar un sentido al dolor y al 
sufrimiento, expresando así su fidelidad y sintonía con el carisma de María Ana Mogas. 

 Siendo joven desarrolla su entrega  entre los ancianos de Vilagarcía de Arousa  y Santa Marta de 
Ortigueira. Son tiempos de grandes carencias, por lo que era necesario salir a pedir la solidaridad de los 
vecinos y de su entorno para atender y alimentar a los ancianos. Posteriormente es  destinada y trabaja 
en el Sanatorio antituberculoso de  Piñor y en las residencias sanitarias de Lugo y Ourense. 

Cuando estallaban las primeras olas de enfermedad y muerte de muchos jóvenes infectados por el VIH, 
ella toma la iniciativa y se expone a su cuidado como María Ana nos indicaba “con extremos de caridad 
verdadera” 
En todos los lugares, además de realizar su trabajo con gran profesionalidad, es inspiración para sus 
compañeros, a los que con gran libertad inquieta e invita a dar “algo más”,  por eso  promueve, organiza 
y participa muy activamente en los grupos de Pastoral de la Salud.  
Reconocemos y agradecemos en Flora un don especial, como una llama que suscita atención, que 
invita, inquieta, asocia y deja en libertad a los que  se sientan llamados a comprometerse, tanto en el 
campo de la Salud, como en la asociación AMAM.  

 Estando ya en la comunidad de La Sainza (Ourense) como enviada de la comunidad, se siente 
interpelada y urgida por el carisma de María Ana y dando respuesta a la llamada de la Iglesia y de la 
Congregación, se atreve a invitar personalmente, un vez más, a laicos cuestionados por la vida de María 
Ana a los que acompaña en sus procesos personales y grupales. Así surgen los grupos AMAM, viviendo 
su ser creyente  en nuestra familia carismática, en medio del mundo 

Acompañada de las hermanas de la comunidad, su vida es testimonial para los vecinos. Se muestra 
cercana y disponible ante cualquier necesidad sobre todo en sus enfermedades. Vive mucho la inserción 
en la parroquia y colabora en todo cuanto es solicitada. 
 Este talante de apertura, de casa abierta, es notorio sobre todo con AMAM, con  los grupos 
parroquiales, con familiares enfermos de las hermanas de otros lugares, con religiosas de clausura… 
cuando se necesita un espacio acogedor, afectivo y humano en situaciones difíciles… allí hay hermanas 
que acogen.   D.E. P. 
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